
NOTAS BIBLIOGRÁFICAS

Larry W. Hurtado, Lord Jesus 
Christ: Devotion to Jesus in 
Earliest Christianity, Michigan 
/ Cambridge, U.K., Eedermans 
Publishing Company, 2003, 
746 pp.

“Mi motivación primaria es 
curiosidad sobre una figura cen
tral fascinante de un nuevo movi
miento religioso que apareció en 
la era romana, se diversificó y cre
ció rápidamente hasta alcanzar a 
ser ahora la tradición religiosa 
más amplia del mundo” (11).

“Mi objetivo en el libro es 
ofrecer un análisis abarcador del 
origen, desarrollo y diversifica
ción de la devoción a Cristo en los 
cruciales dos primeros siglos” (2).

Así delineado lo que mueve 
al autor a emprender la investiga
ción y el objetivo que se propone, 
nos queda clarificar lo que él 
entiende por “devoción”. Porque 
no es un concepto usualmente 
tomado en la teología. Hurtado 
lo entiende como un “concepto- 
paraguas” que incluye las “creen

cias y acciones religiosas que 
constituyeron las expresiones de 
reverencia religiosa de los prime
ros cristianos” (3-4); “lo que no 
se reduce a las doctrinas formales: 
cómo Jesús figuraba en las creen
cias y prácticas religiosas de los 
cristianos” (493).

Creo que aquí está la origi
nalidad del estudio. En el objeto 
que elige como fuente para acer
carnos a quién era Jesús para los 
cristianos de los dos primeros 
siglos. Hurtado quiere “ leer” la 
fe cristiana primitiva en lo que 
esas personas decían, confesa
ban, hacían, ¡y aún sentían! en su 
culto religioso.

Por eso, aun en el estudio de 
los textos del N T y otros de la 
época, se va a fijar en cómo tra
tan a Jesús, en el tipo de relación 
pública que establecen con la 
figura de Jesús de Nazareth: es 
un enfoque que toma como 
fuente la experiencia religiosa 
(cf. 64-70).

El libro tiene dos grandes 
divisiones, cronológicamente 
diseñadas: el siglo I y el siglo II.
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A su vez, al estudiar el pri
mer siglo se fija primero en los 
diversos grupos cristianos: las 
comunidades paulinas, el judeo- 
cristianismo de Judea, y lo que 
muestra la fuente Q (caps II-IV). 
Luego analiza lo que aparece en 
los textos: los sinópticos, Juan y 
otros escritos (caps V-VII).

La segunda parte esta dedica
da al siglo segundo, sobre todo su 
primera mitad. Empieza estu
diando la situación socio-religio
sa del cristianismo en este siglo
(VIII) , los grupos que marcan 
una “diversidad radical” entre los 
que cuenta a Valentino y Marción
(IX) y la devoción “protoortodo- 
xa” de este tiempo (X).

Por proto-ortodoxia, Hur
tado entiende el proceso que len
tamente va institucionalizando 
práctica y creencias del cristia
nismo. Dentro de una diversidad 
considerable, hay elementos que 
son más reconocidos como pro
pios que otros, aunque aún no 
hay todavía definiciones dogmá
ticas. Esos elementos que van 
siendo “lo común” del cristianis
mo, aparecen simultáneamente 
en diversas comunidades sin 
comunicación directa entre sí.

Otro término característico 
de nuestro autor es el de “binita- 
rio”. Se refiere a la fe en que Jesús 
está colocado a la par de Dios, 
dentro del más estricto monoteís

mo. No es otra deidad, pero es un 
Otro que recibe la reverencia y el 
culto que se le da al Padre.

Como mucho del trabajo 
científico -no solo en teología- 
que viene del área anglófona, 
impresiona la exhaustividad de la 
literatura consultada y de los 
autores con los que el autor dia
loga o discute. Este es sin duda 
un valor del libro. En esta obra 
encontramos “resumida” (¡746 
págs!) pienso que casi todo lo 
que existe sobre el tema, que 
abarca prácticamente la cristolo- 
gía de los dos primeros siglos. La 
bibliografía, casi toda en inglés, 
ocupa 47 páginas.

El autor parte de una cons
tatación histórica: la devoción a 
Jesús emerge muy pronto, no se 
puede atribuir a una segunda 
época. Y además “se exhibió con 
una intensidad y diversidad de 
expresión sin analogías en el 
entorno religioso del tiempo. No 
hay paralelo del nivel de energía 
empleado por los primeros cris
tianos para expresar el significa
do de Jesús para ellos” (2).

La gran pregunta que se 
plantea es qué sucedió después 
de la muerte del personaje histó
rico Jesús para que tan pronto 
tuviera esa repercusión. ¿Cómo 
se explica este suceso?

Para esto investiga los dos 
primeros siglos, importantes
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porque ese fenómeno religioso 
se da antes de ser apoyado por el 
Estado, en condiciones muy pre
carias. Y también antes de las 
discusiones teológicas de enver
gadura, o digamos, antes de los 
concilios.

Pero el mayor valor del libro 
radica en elegir la “vida” como 
campo de investigación; en averi
guar concienzudamente en qué 
creían los primeros cristianos no 
principalmente a través de los 
escritos formales sino a través de 
su “devoción”. Esto supone creer 
que la vida es la forma más vero
símil del lenguaje humano. Y creo 
que es la gran novedad del traba
jo de Hurtado. Es una limitación 
que no estudia casi la iconografía 
de ese tiempo, y muy poco los 
textos propiamente litúrgicos. 
Son dos lenguajes que enriquecen 
particularmente lo que podamos 
conocer sobre la devoción, cate
goría principal de Hurtado.

Otras conclusiones del autor:
Los desarrollos dogmaticos 

que se fueron dando con los pen
sadores que ya venían después de 
Justino, hasta los grandes conci
lios, bebieron su reflexión en la 
vida, la devoción de aquellos 
cristianos.

El gran tema del momento 
fue qué hacer con la centralidad 
de la figura de Jesús, cómo ubicar 
el peso metafísico que parecía

tener, dentro de una teología 
coherente. Para Hurtado estos 
desarrollos no fueron fruto de la 
helenización más tardía del cris
tianismo, sino el difícil proceso de 
encuadrar la portentosa figura de 
Jesús en la fe que venía del 
Antiguo Testamento. Esos prime
ros cristianos se integraron en la fe 
de Israel. Este fue el camino, esta 
fue la oportunidad y esa constitu
yó a la vez la tremenda dificultad: 
cómo compaginar el monoteísmo 
con un hombre que se decía Dios 
y era Jesús de Nazaret. En medio 
de muchas diversidades, se fue 
dando una cierta unidad en la 
devoción y en la búsqueda vital y 
teológica: una “proto-ortodoxia” 

Quizás el mayor interrogan
te que deja la obra es cómo se 
explica que “la devoción a Jesús 
como divino brotó de repente y 
rápidamente, no gradual y tardí
amente. Los orígenes yacen en 
círculos judeocristianos de los 
primeros siglos” (650). Uno 
intuye que es ahí donde el autor 
sugiere, sin explicitarlo nunca, la 
fe y la experiencia de la resurrec
ción. Más aún teniendo presente 
que la devoción a Jesús de esos 
primeros hermanos suponía un 
compromiso radical, que inte
graba la vida entera y que incluía 
grandes desventajas humanas, 
desde el rechazo por parte de la 
propia familia hasta el martirio.
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Es desde este peso, desde esta 
globalidad que Hurtado hace 
recaer el futuro del cristianismo 
en el modo y la profundidad con 
las que sus seguidores resolvamos 
“la cuestión de Jesús”.

J osefina L lach

Edgar Antonio López, La Evan- 
gelización como práctica in
terpretativa, Bogotá, Pontificia 
Universidad Javeriana -  
Facultad de Teología, 2009,
202 pp.

El material se presenta 
como Trabajo de grado para 
optar por el título de Doctor en 
Teología. Luego de los agrade
cimientos el autor realiza una 
Introducción (11-23) en la que 
define el objeto de estudio y la 
perspectiva desde la cual lo 
aborda: “La evangelización, su 
historia en Colombia y la iden
tidad de la comunidad creyente 
constituyen el objeto de refle
xión del presente trabajo, cuya 
metodología permite ubicarlo 
en la vertiente de lo que suele 
conocerse como teología her
menéutica” (12) y anticipa el

alcance de la categoría evange- 
lización: “Más que un discurso, 
la evangelización es compren
dida aquí como práctica inter
pretativa, en tanto que evange
lizar comporta interpretar la 
historia a la luz del mensaje 
evangélico y éste a partir de 
aquella, pero sobre todo actuar 
evangélicamente en la historia” 
(13), articulando teoría y prác
tica en sentido liberador (cf. 
21). Completa la introducción 
afirmando que la diferencia es 
un lugar teológico y distingue 
dos acepciones de la categoría 
Evangelio: una Universal
(aspecto realizado por Dios en 
la historia y en otras tradiciones 
religiosas) y otra Kerigmática 
(aspecto anunciado por la 
comunidad cristiana). Luego 
presenta la organización del 
material: “El presente trabajo se 
divide en tres capítulos. El pri
mero ofrece algunos supuestos 
teóricos acerca de la manera 
como se ha concebido y desa
rrollado la evangelización en la 
Iglesia primitiva y en la Iglesia 
Católica. El segundo capítulo 
vuelve sobre la historia de la 
evangelización en Colombia, 
para captar algunas líneas teo
lógicas y pastorales que serán
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